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Notas del ponente
Notas de la presentación
Esta charla tiene algo de recorrido personal. Recoge mi visión después de casi cuarenta años de trabajo en la oficina gubernamental de fauna del país, treinta de ellos como director. Una permanencia poco habitual, que me permitió acompañar procesos, observar sus consecuencias y también reconocer cuánto queda pendiente. La institución a carga de la fauna fue creada en Uruguay en 1935, antes que el propio Ministerio de Ganadería. Siempre hubo sido una oficina técnica e inspectiva, pero en posiciones jerárquicas alejadas del ordenamiento del gasto y de los niveles de decisión política. Quiero compartir esa experiencia por la necesidad de expresarla y por esas cuentas pendientes que deja una dedicación tan prolongada: cosas que se lograron, otras que se alcanzaron parcialmente y otras a las que nunca se llegó. Algunas de esas cuentas pendientes encuentran aquí su lugar: ideas, propuestas y preguntas que me han acompañado durante muchos años. No pretende presentar una colección de temas separados. Está construida como un circuito de ideas, con conexiones que iremos encontrando en distintos momentos.�Podemos equivocarnos al percibir; podemos no percibir; podemos actuar equivocadamente; y también podemos realizar acciones que se quedan apenas en el anuncio.�• Percepción equivocada�• Ausencia de percepción�• Acción equivocada�• Acción nominal
Esta presentación incorpora acciones de salida. Todas ellas las hube planteado en documentos, en su momento, a nueve administraciones de gobierno y algunas como iniciativas a varias legislaturas: una nueva Ley de Fauna, después de casi un siglo de vigencia, la necesidad de crear una entidad rectora de la Biodiversidad por fuera de los ministerios del Poder Ejecutivo, incorporando competencias diseminadas para gestionar un tema que no admite ser compartimentado; la creación de una oficina de Flora que nunca tuvo el Estado uruguayo, porque la fauna no es un componente independiente y aislado de la biodiversidad; el rescate y reciclaje de recursos económicos genuinos de la fauna (como los tributos a las armas y municiones de caza; el trabajo continuo de Inventario Nacional de Fauna, actualizado, no como proyecto sino como programa u oficina; el establecimiento de incentivos fiscales para la conservación de especies amenazadas en tierras privadas; una estrategia piloto de control local del jabalí, evaluable y extrapolable; la incorporación de determinadas especies de fauna silvestre en el delito de abigeato; el cese del arrase desmedido de las fajas empastadas a la vera de rutas nacionales; el entender los bosques desde una perspectiva ambiental, amplia y no con un sesgo único agronómico-productivista. Sin haber terminado la lista, cada tema daría para una larga charla.



Notas del ponente
Notas de la presentación
La expedición de Martim Affonso de Souza (1530-1532) fue la primera gran iniciativa oficial de la Corona portuguesa para asegurar, explorar y colonizar de manera efectiva el territorio de Brasil.�Exploró también el estuario del Río de la Plata, llegando a las costas de los que sería la bahía de Montevideo a fines de 1531. La bitácora del viaje fue llevada por su hermano Pero Lopes de Souza y publicada como un célebre Diario de Navegación en 1839. Cuando Charles Darwin llegó a Uruguay en 1832, el venado de campo era aún “el mamífero silvestre más común de ver”, como los hermanos De Souza lo habían señalado 300 años antes.




Antes de ser símbolos, fueron abundancia
El diario de navegación registra una fauna que hoy cuesta imaginar.

“No se puede escribir la hermosura de esta 
tierra…”
Desde el monte San Pedro se describen campos extendidos, ríos, 
arboledas y una abundancia de animales que cubría el paisaje. Plagado de 
animales del tamaño y aspecto de potros recién nacidos.

Venados Ñandúes Carpinchos

La frase no enumera símbolos: enumera 
presencia, abundancia y valor territorial.

“Antes del Estado, antes del Escudo, antes de la moneda: 
el territorio ya hablaba en fauna.”



Montevideo antes de los contenedores

Bahía y Cerro de Montevideo, 6 de octubre de 2018.



Montevideo antes de Montevideo

1531

Notas del ponente
Notas de la presentación
“Lunes 23 de diciembre salí del estuario: debido a los fuertes vientos del sureste, me refugié en una ensenada en la vertiente occidental del monte de San Pedro - este monte tiene una ensenada en la vertiente oriental y otra en la occidental -; allí desembarqué, cacé muchos ñandúes y ciervos, y subí con toda la gente a lo más alto del monte de San Pedro, desde donde divisábamos campos que se perdían de vista, tan llanos como la palma de la mano, y muchos ríos flanqueados por arboledas. No se puede escribir la hermosura de esta tierra: hay tantos ciervos, gacelas, ñandúes y otros animales -algunos tan grandes como potros jóvenes y de aspecto similar- que el campo entero está cubierto de esta caza; nunca vi en Portugal tantas ovejas ni cabras como ciervos hay en esta tierra. Por la tarde regresé al bergantín.”



Montevideo antes de Montevideo
1531 · Monte San Pedro

Antes de la ciudad, antes del Uruguay, ya había relatos 
sobre la abundancia de la fauna de estas tierras

La bahía y el Cerro como umbral de una memoria 
natural perdida.

Reconstrucción del paisaje precolonial del Cerro de Montevideo. Javier Lage (2023). 
Fuente: Centro de Fotografía de Montevideo.

Notas del ponente
Notas de la presentación
Montevideo aún no existía como ciudad; el Cerro aparece como monte San Pedro en el diario de Pero Lopes de Sousa. En esta pintura se recrea el paisaje precolonial descrito en la bitácora del viaje, aunque el autor no supo interpretar como carpinchos aquellos animales “del tamaño y aspecto de potros recién nacidos”, por lo que sólo se ilustran ñandúes y venados.



Bahía y Cerro de Montevideo, 6 de octubre de 2018.



Lo que vio desde el monte San Pedro
Tres animales que luego vuelven como símbolos y como problemas de gestión.

Venado de campo
abundancia perdida

Ñandú
fauna visible del campo

Carpincho
biomasa y productividad

Del territorio a la memoria · de la memoria al símbolo



Notas del ponente
Notas de la presentación
Esta infografía, que sirve como índice de la charla, puede plantear de entrada un problema de percepción: parece confusa, intrincada, difícil de desentrañar a primera vista. Mi intención es que, al llegar al final del recorrido, sus contenidos y conexiones se hayan esclarecido. El propio índice participa así de la propuesta de la charla: percibir, comprender para actuar. Itinerario conceptual: percibir → reconocer la matriz natural → comprender las conexiones → decidir → actuar y evaluar → formar una mirada integral → aprender a escuchar.�



Géricault: ¿qué estamos viendo?

Le Derby à Epsom
Théodore Géricault , 1821– Museo del Louvre

Notas del ponente
Notas de la presentación
Conocí esta imagen en mis tiempos de liceo, cuando un profesor de Filosofía nos hablaba de las falacias: algo que se presenta con visos de verdad y que aceptamos como verdadero, aunque nos conduzca a una interpretación falsa. Aquellos caballos de Géricault quedaron en mi memoria. Mucho después los recuperé para esta charla: nuestra percepción puede encontrar convincente una imagen que no representa fielmente lo que sucede.



Platón: el mito de la caverna

Notas del ponente
Notas de la presentación
El mito de la caverna también me acompaña desde las clases de Filosofía del liceo. Nuestro profesor nos hacía pensar que quizá sólo veíamos un reflejo de la realidad. Recupero aquí esa alegoría porque me siento como alguien que sale de la caverna, alcanza a ver algo de lo que sucede afuera y regresa humildemente a su comunidad para contar lo que vio y lo que pudo percibir. Desde ese lugar quiero compartir esta mirada sobre la fauna.



Jirafa: cada uno ve desde
su posición

Notas del ponente
Notas de la presentación
Encontré esta ilustración en una publicación que me llegó por Instagram, de un dibujante con una manera singular y llamativa de representar las cosas. La jirafa pintaba desde su altura: del personaje que tenía delante sólo veía y dibujaba el amplio sombrero. Esa imagen me sirvió para expresar que cada uno ve desde su posición. Le pedí a la inteligencia artificial que agregara un zorrillo, una comadreja y un mano pelada, como si le gritaran que cambiara su perspectiva: allí abajo también había fauna silvestre que merecía ser vista.



El animal culpable
Del animal a la etiqueta

Notas del ponente
Notas de la presentación
Elegí como apertura de esta serie la figura de un águila colorada (Buteogallus meridionalis). La silueta de una rapaz suele despertar temor, recelo o rechazo, aun antes de que quien la observa reconozca la especie o conozca sus hábitos. Esa reacción me sirve para introducir el paso del animal a la etiqueta: vemos una forma y ya le atribuimos una intención, un peligro o una culpa. Desde allí comienza este recorrido por los animales que hemos señalado como culpables.



El animal culpable
Del animal a la etiqueta

Araña plateada Comadreja overa Zorro gris

Zorrillo Murciélago cola ratón Carancho

Muchas veces no actuamos sobre lo que los animales hacen, sino sobre lo que creemos que hacen.

Notas del ponente
Notas de la presentación
Reuní aquí seis animales que casi no necesitan presentación para despertar rechazo: un zorrillo, un murciélago, un carancho, una araña, una comadreja y un zorro. Sus imágenes nos llevan a preguntarnos cuánto conocemos de ellos y de sus hábitos. Muchas veces decidimos actuar sobre lo que creemos que hacen, sin haber llegado a conocer lo que realmente hacen. Su aspecto, las historias que hemos oído y las ideas arraigadas en el imaginario colectivo ya les han asignado un papel. La etiqueta precede al conocimiento del animal.



“Simpatías”: percepción --> juicio --> castigo

Cerros de Guazunambí, Cerro Largo, 14 de Julio de 2003.

Notas del ponente
Notas de la presentación
La percepción llega ya predispuesta, y enseguida vienen el juicio sumarísimo y el castigo. «Simpatía» es un vocablo que aprendí de la gente de campo en Uruguay para referirse a esta práctica. En la imagen, tomada en la zona de los cerros de Guazunambí, Cerro Largo, cuelgan de un alambrado un zorro perro, a la izquierda, y un zorro gris, a la derecha. Se los expone como una advertencia dirigida a los demás zorros: «Miren cómo pueden terminar si hacen lo mismo». Se les atribuye así un escarmiento que los otros animales deberían comprender. Pero aquellos individuos sólo estaban viviendo en lo silvestre y buscando su comida.



“Simpatías”: percepción --> juicio --> castigo

El alambrado como plaza pública

Notas del ponente
Notas de la presentación
Las «simpatías» recaen aquí sobre un margay, un mano pelada y dos zorros grises. El alambrado se convierte en plaza pública: allí quedan colgados para supuesto escarmiento de sus congéneres de la vecindad. Es una práctica que he encontrado muy extendida en Uruguay y que expresa una percepción previa del animal silvestre como dañino. Antes de conocer lo que hizo cada individuo, su especie ya carga con una presunción de daño que parece justificar el castigo.



Perros asilvestrados versus Zorros

¿Qué juzgamos, el daño o el animal?

Notas del ponente
Notas de la presentación
La escena es conocida por la gente de campo, los profesionales, la academia y el público a través de los medios: perros asilvestrados atacan una majada y dejan numerosas ovejas muertas o heridas. En esta imagen, unos zorros grises observan el daño. El contraste nos lleva a preguntarnos: ¿qué juzgamos, el daño o el animal? Si el daño fuera la medida del juicio, cabría esperar que los perros también aparecieran en esos alambrados como «simpatías». La pregunta apunta a la diferencia de criterio con que atribuimos culpas y justificamos castigos según el animal involucrado.



Percepción sin decisión

Notas del ponente
Notas de la presentación
Aparece aquí otra forma de recorrer el contenido de esta charla: la percepción sin decisión. Los medios de prensa muestran una realidad, la hacen visible, pero quienes tienen las competencias y la responsabilidad pública de resolver no deciden. Ni siquiera se llega a una decisión nominal. Quedan la omisión, la postergación o esa acción menos evidente que consiste en no decidir. El problema ha sido percibido, pero esa percepción no se traduce en una respuesta de quienes recibieron de la sociedad la autoridad para actuar.



La libre caza no fue solución

Notas del ponente
Notas de la presentación
¿Qué ocurre cuando la acción queda en el papel? El jabalí fue declarado plaga hace cuarenta y cuatro años, pero aquella norma no se tradujo en una estrategia sostenida de control y evaluación en el territorio. La libre caza dejó el combate librado a iniciativas cuyos resultados y consecuencias tampoco se evaluaron suficientemente. En mi experiencia, ese escenario incluyó capturas y traslados que contribuyeron a diseminar ejemplares, además del uso de perros que también afectaron a especies ajenas al objetivo de la caza, como guazubiraes y ñandúes. La libre caza no resolvió el problema. Una percepción acertada del daño puede desembocar en una acción apenas nominal o contraproducente: declarar al animal perseguible, como al reo de un cartel del Lejano Oeste, no equivale a controlar sus poblaciones.



Isla Patrulla, Treinta y Tres, 26 de octubre de 2011.

¿Y si les damos de comer?

Notas del ponente
Notas de la presentación
Antes del trampeo mediante avances tecnológicos de accionamiento digital a distancia, el jabalí podía atraparse mediante cebamiento, tranquilidad, acostumbramiento, acecho a distancia y accionamiento de puertas-guillotina manejadas con poleas de cuerda.



Isla Patrulla, Treinta y Tres, 26 de octubre de 2011.

¿Y si les damos de comer?



Notas del ponente
Notas de la presentación
Estas infografías presentan una propuesta de ensayo de control local del jabalí. El tiempo disponible no permite desarrollarlas durante la charla, por lo que las muestro brevemente y las incluyo en este PDF para que los interesados puedan examinarlas con detenimiento. Documentan que, junto al señalamiento del problema, hay propuestas de solución. Forman parte de los documentos de trabajo que he ofrecido a distintas administraciones de gobierno para abordar el control de esta especie.





Quitar las piedras del camino

Sierra de Mahoma, San José, 10 de Julio de 2006.



Notas del ponente
Notas de la presentación
El mar de piedra de la sierra de Mahoma ilustra los obstáculos que una decisión debe superar para llegar al territorio. La ley, el decreto reglamentario, la estrategia y el programa necesitan estar concatenados y contar con personal y presupuesto suficientes. Sólo cuando se ejecutan acciones en el territorio podemos evaluar sus resultados y corregir el rumbo. Si esa cadena se interrumpe, la acción puede quedar en lo nominal: la biodiversidad no se entera de que hemos intentado participar activamente en su salvaguarda.



Notas del ponente
Notas de la presentación
El puma mira hacia el Palacio Legislativo, donde se dictan las normas. La moneda que le fue dedicada gira y abre otro camino para percibir a la fauna: su presencia en la economía y hasta en las monedas con las que transamos. El animal pasa a ser una imagen reconocida y un símbolo de valor. Esa presencia nos invita a preguntarnos qué lugar le damos en el territorio al mismo animal que elegimos representar en una moneda.



Notas del ponente
Notas de la presentación
La fauna también mueve la economía, aunque buena parte de ese movimiento pase desapercibido o escape a las estadísticas. El tráfico de animales y sus productos es una de sus expresiones, pero también hay una economía vinculada al disfrute de la fauna: observar aves, escuchar sus cantos, visitar áreas protegidas o recorrer ambientes silvestres. La fauna da motivos para viajar, permanecer en un lugar y contratar servicios. Y aporta algo cuyo valor no siempre se expresa en dinero: calidad de vida.



Notas del ponente
Notas de la presentación
La incorporación de animales silvestres a nuestras monedas, en lugar de la imagen de José Artigas, les dio un lugar cotidiano como símbolos de identidad nacional. Allí aparecen el ñandú, la mulita y el carpintero: una fauna cuya presencia antecede a nuestra existencia como nación. El recorrido vuelve así a aquella bahía de Montevideo y a los animales que describían los hermanos de Souza. Hoy los llevamos en el bolsillo y transamos con sus imágenes. Lo que necesitamos es que, así como están presentes en nuestro dinero, también cuenten en nuestras decisiones.



Notas del ponente
Notas de la presentación
Las fotografías que ilustran esta charla son de mi autoría, tomadas en distintas ocasiones, tanto en el medio silvestre como durante decomisos e intervenciones ante ilícitos contra la fauna. Este decomiso, de escala ínfima frente al tráfico mundial, permite ver una parte de ese movimiento económico dentro del país. Detrás de los animales retenidos hay capturas, intercambios y ventas: un valor económico que suele permanecer fuera de las estadísticas, pero que también forma parte de nuestra relación con la fauna.



Notas del ponente
Notas de la presentación
Estas imágenes muestran algo que rara vez aparece en los medios y suele pasar por debajo del radar: mulitas faenadas, limpias y prontas para el consumo, junto con trozos de carne de carpincho, incautados en distintas intervenciones. Para muchos uruguayos puede resultar una escena familiar. Esa familiaridad nos lleva a preguntarnos hasta qué punto hemos naturalizado la captura y la venta de fauna silvestre como carne de consumo. También aquí hay un movimiento económico que permanece poco visible.



Notas del ponente
Notas de la presentación
Esta imagen parece surrealista, pero documenta un dispositivo utilizado para mantener decenas de cardenales de copete rojo: una bolsa colgante de malla sombra, sostenida y expandida con varillas que también les permitían posarse. Una abertura cerrada con una media servía para introducir los ejemplares de a uno. Colgaba bajo un techo, en una chacra que funcionaba como pantalla para el acopio y la distribución de fauna silvestre protegida. Detrás de esta precaria instalación había una organización destinada a abastecer su comercio ilegal.
No dispongo de una estadística precisa que permita cuantificar esas pérdidas, pero mi experiencia en estas intervenciones me permite señalar que los ejemplares que llegan al comercio o a un eventual comprador son sólo una parte de los capturados. Muchos mueren durante el transporte y la tenencia clandestina. El animal que vemos a la venta deja fuera de nuestra vista esa mortalidad previa, que también forma parte del costo del tráfico de fauna.



Notas del ponente
Notas de la presentación
Seguimos buscando maneras de percibir a la fauna, de rescatarla allí donde esté y acercarnos a su realidad. Aquí ese rescate toma forma en las láminas de Dámaso Antonio Larrañaga, uno de los primeros observadores y estudiosos de las aves del territorio que luego sería Uruguay. A comienzos del siglo XIX plasmó en imágenes aves, mamíferos y plantas. Durante la preparación de nuestro libro sobre aves del Uruguay recuperamos esas láminas. Volver a mirarlas fue también recuperar una mirada temprana sobre nuestra naturaleza y darle un lugar en el presente.



Notas del ponente
Notas de la presentación
Esta infografía recorre el camino de las láminas de Larrañaga: su rescate, su divulgación y su incorporación a nuestro dinero. En 1997, mientras preparaba mi libro sobre aves del Uruguay, encontré sus dibujos originales en una carpeta del Archivo General de la Nación. Estaban muy deteriorados por el tiempo y la humedad. Los recuperé para reproducirlos al final de los capítulos del libro. Entre ellos estaba la bandurria dibujada en 1806.
Tiempo después, el Banco Central se interesó por Larrañaga como pionero de nuestra ornitología y me pidió permiso para utilizar aquella bandurria en el nuevo billete de 2.000 pesos, dedicado a su figura. Les respondí, con humor, que el dibujo tenía unos doscientos años y que no creía que su autor fuera a presentar inconvenientes. Pero la bandurria debió hacer una concesión para entrar en el dinero: le recortaron el pico para que pudiera convivir con el microscopio situado enfrente, que aludía a la actividad científica de Larrañaga.




El escudo terminó representando la transformación productiva; el venado quedó afuera.

Notas del ponente
Notas de la presentación
La fauna silvestre tiene una presencia escasa en nuestros escudos departamentales: la ballena de Maldonado (remite al aprovechamiento ballenero histórico, no al avistamiento turístico) y el tero de Artigas son dos ejemplos. Esa ausencia me hace pensar en cierto desarraigo respecto de nuestra naturaleza. En el escudo nacional, el buey representa la abundancia. Con el mayor respeto por nuestros símbolos, veo detrás de esa abundancia la riqueza de los grandes pastizales nativos que hicieron posible el desarrollo de la ganadería. A mi juicio, el venado de campo habría representado esa riqueza natural anterior.
El cerro de Montevideo, aquel Monte San Pedro de Pero López de Souza, sí encontró su lugar en el escudo. Hoy, desde ciertos puntos de la bahía, una selva de contenedores oculta su silueta. El venado de campo ni siquiera tuvo la suerte de ingresar al símbolo. Uno quedó oculto a nuestra vista; el otro quedó fuera de nuestra representación.




En océanos de verde, medraba un pequeño uruguayo 

Rebaños de ciervo chico, rociaban el campo de bayo 

No había nacido la patria, de Europa trajeron ganado 

Quizás el comienzo del fin de la historia del venado 

De millones a centenas, su estirpe barranca abajo 

El viento se fue llevando aquel fuerte aroma a ajo 

Notas del ponente
Notas de la presentación
Del artículo y poema “Venado de campo, el símbolo que escapó el Escudo”, del libro Prosas y Poemas del Uruguay Silvestre (CYGNUS, Montevideo, 2023), Jorge Luis Cravino.



Notas del ponente
Notas de la presentación
Esta imagen sustituye al video contenido en la presentación y muestra venados de campo en la zona de Arerunguá, en Salto, uno de los últimos refugios de la especie en Uruguay. Incorporé el video allá y la imagen aquí para acercarnos a una visión de aquellos grandes pastizales nativos: mares de pastos entre los que se desplazaban las siluetas de color bayo de los venados. Esa riqueza natural es la que quisiera hacer visible detrás de la abundancia que hemos elegido representar en nuestros símbolos.




De la realidad al símbolo
La representación no solo puede engañar: también puede corregir la realidad para hacerla “posar”.

Fotografía original

Postura natural: el animal no “mira al frente”.

REALIDAD → 
REPRESENTACIÓN

Moneda conmemorativa

Para entrar al símbolo, el venado fue estilizado.

Géricault: la imagen engaña nuestra percepción. · Venado-moneda: acomodamos la realidad al símbolo.

Notas del ponente
Notas de la presentación
Mi vínculo con el Banco Central era anterior al rescate de las láminas de Larrañaga. En 1994 me consultaron para una moneda de plata de la serie conmemorativa del quinto centenario del encuentro entre América y Europa. Uruguay había elegido al venado de campo. En mi oficina tenía una fotografía que había tomado en el norte del país, montada sobre una placa y enmarcada en madera. Me pidieron aquel cuadro y lo llevaron como referencia para realizar el cuño.
Me advirtieron que cambiarían la posición de la cabeza para que el venado mirara hacia adelante. Allí encontré lo que llamaría un «Géricault inverso»: según lo que había observado en el campo, al volver la cabeza hacia adelante el venado ya iniciaba el movimiento de una pata delantera. La moneda conservó el cuerpo en completa estación, pero le dio la mirada que se quería transmitir. Acomodamos así la realidad al símbolo: hasta para representar nuestra fauna podemos terminar modificando aquello que pretendemos mostrar.




La fauna está en nuestros símbolos
Monedas, billetes y emblemas guardan una memoria que la gestión pública no siempre acompaña.

Del símbolo al campo
Venado · ñandú · carpincho · mulita

Primero aparecen como memoria nacional. Más adelante 
volverán en otra clave: propiedad, abigeato y valor 
productivo de la fauna silvestre.

Notas del ponente
Notas de la presentación
Con la moneda del venado de campo y las de la mulita, el carpincho y el ñandú cierro este recorrido por la fauna en nuestros símbolos: monedas, billetes y emblemas. Sus imágenes volverán más adelante, cuando abordemos la propiedad, el abigeato y el valor productivo de la fauna silvestre. Los animales que elegimos para representarnos nos acompañarán también al preguntarnos cómo los valoramos y qué decisiones tomamos sobre ellos.



Sierra de Mahoma, San José, 10 de Julio de 2006.

Notas del ponente
Notas de la presentación
Volvemos a la sierra de Mahoma, a aquellas piedras que antes se interponían en el camino. Ahora el agua y sus reflejos permiten otra mirada: lo de arriba aparece abajo, y lo que fue antes puede persistir en el presente. El paisaje tiene memoria. Esa memoria se expresa también en la resistencia y la resiliencia de una naturaleza que, aun transformada, conserva huellas de lo que fue.



Notas del ponente
Notas de la presentación
Los vacunos, el caballo de trabajo, el gaucho y el perro comparten la escena con reflejos que evocan al venado, al ñandú, al carpincho, al indígena y al zorro. El paisaje tiene memoria: algunas presencias han desaparecido y otras todavía persisten, aunque no siempre las veamos. La fauna que permanece sigue formando parte de las relaciones ecológicas y de la matriz natural sobre la que se asienta la producción actual.



Notas del ponente
Notas de la presentación
El recorrido nos lleva ahora hacia la matriz natural: el sistema vivo sobre el que se ha asentado la producción. El territorio tiene relaciones y procesos que atraviesan los límites de los predios y vinculan lo que solemos mirar como obras o infraestructuras aisladas. Toda decisión de uso o transformación interviene sobre esa matriz. Reconocerla, comprender cómo funciona e integrar ese conocimiento a nuestras decisiones es la propuesta que desarrollan las siguientes diapositivas.



Cañitas, Cerro Largo. Bosques de quebrada en afluentes del Río Yaguarón,  al fondo, la Sierra de Ríos. Noviembre de 2012.

Notas del ponente
Notas de la presentación
Tomé esta fotografía en noviembre de 2012, con el río Yaguarón a mis espaldas. La vista muestra los bosques de quebrada que acompañan a sus afluentes, que descienden desde la Sierra de Ríos. Es un paisaje notable por sus valores naturales. La siguiente diapositiva muestra una transformación que ocurre allí mismo, en ese mismo momento: ambas imágenes forman parte de una misma realidad territorial.



Cañitas, Cerro Largo. Tierra preparada para plantación forestal. Noviembre 2012.

Notas del ponente
Notas de la presentación
En la misma fecha y a muy poca distancia de la fotografía anterior, el suelo ya estaba arado para plantar eucaliptos. Algunas plantaciones incipientes se extendían hasta perderse en el horizonte. La transformación de la matriz natural estaba en marcha: aquella amplitud de horizontes iba a cambiar, junto con las condiciones de vida y las conexiones de los ambientes que la componían. Las dos fotografías muestran la proximidad entre un paisaje de notables valores naturales y una intervención capaz de transformar abruptamente el territorio.



Notas del ponente
Notas de la presentación
Transformamos el territorio mediante múltiples usos y decisiones, públicas y privadas, que actúan a distintas escalas espaciales y temporales. Todas intervienen sobre una matriz natural que necesitamos comprender antes de transformar. Evaluar previamente el paisaje, sus conexiones y sus procesos permite considerar cómo se inserta cada intervención en ese sistema vivo. Este es un primer paso para pensar en la fauna y en los ambientes que la sostienen. Por eso, en esta presentación necesito hablar de los animales viviendo en lo natural, vinculados al territorio y a las decisiones que tomamos sobre él.



Notas del ponente
Notas de la presentación
Las áreas protegidas son uno de los instrumentos que los Estados han adoptado para conservar la matriz natural frente a la transformación del territorio. En Uruguay, sólo el 1,17 % del territorio está incorporado a áreas protegidas, según el dato oficial de 2026 utilizado en esta presentación.
Es una proporción muy pequeña de su superficie, de las más bajas a nivel mundial. Al mismo tiempo, solemos destacar cuánto territorio tenemos apto para producir, entendiendo muchas veces la producción como sustitución: cambiar la cobertura del suelo e introducir otros animales y cultivos. A mi juicio, esa mirada ha relegado la conservación de la matriz natural que sostiene nuestra propia capacidad productiva.
El iceberg ilustra esa insuficiencia: las áreas protegidas son necesarias, pero su alcance depende también de su representatividad, sus conexiones y lo que sucede fuera de sus límites. Necesitamos integrar la conservación al conjunto del territorio, para que la vida silvestre pueda sostenerse en paisajes productivos. Tanto esos paisajes como la propia matriz natural son dinámicos, y nuestras decisiones deben reconocerlo.




Notas del ponente
Notas de la presentación
Cuando las áreas protegidas resultan insuficientes, necesitamos integrar la conservación al conjunto del territorio y mantener la permeabilidad de los paisajes productivos para la biodiversidad. El término inglés mainstreaming, que evoca una corriente principal, me ayuda a expresar esa transversalidad. Su alcance comprende la conectividad del territorio y también las decisiones que determinan cómo lo transformamos.
Lo resumo en una «triple I»: integración, para incorporar los objetivos de conservación a las políticas y actividades productivas; internalización, para que formen parte de los criterios habituales de decisión; e inclusión, para asegurar su presencia en planes, programas y modelos de desarrollo. Las tres necesitan una condición común: permanencia. A mi juicio, este compromiso debería quedar recogido en la Constitución de la República, para dar continuidad a la salvaguarda de los valores naturales del país.
Esta transversalidad exige mirar las áreas protegidas como parte de una red territorial. Pueden conservar muestras representativas de flora y fauna y funcionar como áreas fuente, vinculadas con otros ambientes mediante corredores y parches que facilitan el desplazamiento. Los bosques de galería y otros remanentes naturales pueden ofrecer pasos, refugio y sitios de reproducción dentro de la matriz productiva. Su función depende de las especies y de las condiciones de cada lugar. Conservar esa red permite que la vida silvestre encuentre continuidad a través de un territorio intervenido.



Conectividad funcional
La fauna decide

Mulita
Respuesta negativa a la forestación

Tero
Evita el interior de los rodales

Ñandú · Nidificación en parcela de eucaliptos

Notas del ponente
Notas de la presentación
En un país con una proporción tan pequeña de territorio protegido, la conectividad a través de la matriz productiva es esencial para conservar la fauna. Su funcionamiento depende de cada especie y puede pasar inadvertido al ojo humano. Un plantío industrial de eucaliptos transforma el ambiente abierto que utiliza el tero, mientras que el ñandú puede encontrar oportunidades para anidar y reproducirse. La mulita plantea otras preguntas: su ausencia en áreas forestadas requiere estudiar qué condiciones la explican, incluida la posible incidencia de los tratamientos contra hormigas durante la implantación. Esa relación debe investigarse antes de atribuirle una causa. La conectividad funcional exige reconocer cómo cada especie utiliza el territorio para desplazarse, alimentarse y reproducirse, más allá de la continuidad que nosotros creemos ver.



Conectividad espontánea
Las aves de bosque trazan su corredor

El alambrado asume la responsabilidad por la conectividad silvestre

Notas del ponente
Notas de la presentación
Este bloque aborda la conectividad silvestre mediante fotografías que permiten reconocerla en el paisaje. Llamé «conectividad espontánea» a esas hileras de árboles nativos que crecen junto a los alambrados, «plantados» por las aves que se posan allí y dispersan sus semillas. Es como si las propias aves fueran abriendo caminos para otras aves de bosque. El alambrado, instalado para dividir predios, termina sosteniendo una conexión: como si hubiera asumido una responsabilidad por la continuidad de la naturaleza que quizá el Estado no ha tenido suficientemente en cuenta.



Conectividad “en la vía”
Alguien debe ocuparse

Vía de tren al pie del Cerro de los Ministros, Rivera. Diciembre de 2004.

Notas del ponente
Notas de la presentación
Tomé esta fotografía al pie del cerro de los Ministros, en Rivera, y la titulé «Conectividad en la vía». El título tiene un doble sentido: junto a la vía del tren, el alambrado que impide el ingreso del ganado ha permitido que persista un corredor de vegetación a salvo de su diente. Pero «quedar en la vía» también evoca quedar relegado, al margen, necesitado de atención. Esa conectividad existe, aunque alguien debe reconocerla y ocuparse de conservarla. La naturaleza necesita una responsabilidad que alcance también a estos espacios, más allá de los límites de las áreas protegidas.



Conectividad
Cuando la solución queda 
al costado del camino

Notas del ponente
Notas de la presentación
«La conectividad está al costado del camino» tiene aquí dos sentidos: la hemos dejado de lado y, al mismo tiempo, podemos encontrarla a la vera de nuestras rutas. Esta serie de fotografías, tomadas sobre la ruta 3, a la altura de los palmares de yatay en Paysandú, muestra distintas formas de intervenir las fajas empastadas. Entre la carretera y los alambrados hay terrenos de dominio público que ofrecen una oportunidad para conservar conexiones y refugios sin necesidad de expropiar. Su manejo puede complementar la conservación más allá de las áreas protegidas. La viudita dominicana que aparece en esta imagen nos invita a mirar esos pastos y matorrales húmedos como ambientes de vida y reproducción.



Conectividad
Cuando la solución queda 
al costado del camino

Palmar de yatay, Ruta 3, Paysandú. 

Notas del ponente
Notas de la presentación
Los uruguayos le llamamos «cortar el pasto en las banquinas». Pero cuesta explicar por qué, del lado del alambrado que nos pertenece a todos, invertimos trabajo, combustible y maquinaria en arrasar la vegetación natural de corredores valiosos para la vida silvestre. Del lado privado, esta fotografía muestra un palmar de yatay que vuelve a hacerse visible después de la cosecha de eucaliptos plantados entre sus palmeras y renuevos. A uno y otro lado del alambrado, las decisiones de uso y manejo cambian las condiciones para la naturaleza. La conectividad necesita atravesar esos límites y los obstáculos que sucesivas generaciones vamos dejando sobre una tierra compartida.



Conectividad
Cuando la solución queda 
al costado del camino

Notas del ponente
Notas de la presentación
Esta es una fotografía en la misma ruta y cercana a la anterior. Sin embargo, la intervención de la “faja empastada” no ha llegado hasta el alambrado. Las fajas empastadas de rutas y caminos reúnen, en conjunto, una superficie importante de terrenos públicos. Cabe preguntarse cuánto podríamos conservar y ahorrar si redujéramos el corte en los sectores donde no resulta necesario para la seguridad vial. Disminuir la superficie intervenida permitiría mantener vegetación, refugios y conexiones para la fauna, además de reducir gastos de combustible, maquinaria y trabajo. Incluso podríamos imaginar que parte de ese ahorro se destinara a la conservación. Antes de invertir en transformar estos espacios, necesitamos reconocer el valor de lo que ya contienen.
Un cálculo por escenarios permite llegar a unas 20.000–30.000 hectáreas de franjas laterales potencialmente vegetadas sólo en rutas nacionales. Es una aproximación geométrica, no una medición de su cobertura actual, pero bastante precisa en cuanto a orden de magnitud.
Son 8.940 km de red a cargo del MTOP, según el INE para 2024, con fuente en la Dirección Nacional de Vialidad. El artículo 50 del Código Rural establece 40 metros como ancho mínimo de los caminos nacionales, contando la faja completa, incluida la carretera. No son 40 metros a cada lado. Una faja vial de 40 metros, descontando 10 metros supuestos para calzada y banquinas sin vegetación, dejaría 30 metros entre ambos lados: 26.820 hectáreas. El descuento es un supuesto ilustrativo; cambia según el tramo.



Ruta 3 - km 350-360, Depto. Río Negro, 10 de octubre de 2021.

Notas del ponente
Notas de la presentación
Tomé esta fotografía hace cinco años sobre la ruta 3, entre los kilómetros 350 y 360. A todo lo largo de ese tramo de 10 km encontré un manejo de las fajas empastadas que considero razonable: se observan anacahuitas (Schinus molle) y vegetación herbácea y arbustiva hasta el alambrado. Estos árboles tienen una distribución natural restringida, en bosques ribereños, serranos y de quebradas del norte y noreste del país. Evidentemente, fueron plantados y luego dispersados por las aves. Su permanencia en una ruta principal invita a examinar dónde es necesario cortar y dónde podemos conservar. La presencia de árboles por sí sola no permite descartar cuestiones de seguridad vial, pero sí sostiene la propuesta de evaluar cada tramo y evitar cortes indiscriminados. Esa perspectiva es la que quisiera ver extendida, según las condiciones de cada tramo, a las rutas del Uruguay: una red de espacios públicos manejados también por su valor para la conectividad silvestre.



Ruta 3 - km 350-360, Depto. Río Negro, 10 de octubre de 2021.





Paradoja: el pastizal forestal
Propiedad, uso de la tierra y conectividad

Notas del ponente
Notas de la presentación
Entre 2000 y 2009 realicé estudios privados de fauna en predios de empresas forestales del norte del país, como parte de los procesos de certificación exigidos por los mercados de destino de su madera. Desde un cerro tomé esta fotografía: un alambrado separa una plantación incipiente de eucaliptos, a la izquierda, de un establecimiento ganadero tradicional, a la derecha, rodeados por bosque nativo serrano y de cornisa.
La imagen muestra una paradoja: al plantar árboles y restringir el pastoreo durante su crecimiento inicial, la empresa forestal permitió que reapareciera el pastizal. Del lado forestado se recuperaba un tapiz herbáceo de colores y alturas diversos; del lado ganadero, la vegetación rala dejaba suelo expuesto y huellas de erosión pluvial. En aquella etapa, el predio destinado a producir árboles ofrecía oportunidades para especies de campo de pastizal que no encontraban en el terreno vecino dedicado a la ganadería. El alambrado dividía propiedades, pero también condiciones de vida: el uso y el manejo de la tierra afectan la conectividad silvestre.




Paradoja: el pastizal forestal
Propiedad, uso de la tierra y conectividad

Notas del ponente
Notas de la presentación
En primer plano aparece un pastizal denso, diverso y alto: una imagen casi sacrílega para cierta mirada ganadera, acostumbrada a valorar el campo por el pasto consumido y aprovechado por el ganado. Aquí, la restricción del pastoreo en el predio de una empresa forestal permitió recuperar una estructura vegetal que también ofrece alimento, refugio y oportunidades de reproducción para la fauna silvestre.



RATONERA APERDIZADA Cistothorus platensis

Paradoja: el pastizal forestal
Un ejemplo efímero

Notas del ponente
Notas de la presentación
Con estas imágenes de la paradoja del pastizal forestal quiero mostrar las oportunidades que pueden abrir las restricciones temporales y localizadas del pastoreo. Mantener parches de vegetación alta durante determinados períodos puede ofrecer refugio y posibilidades de reproducción a especies desfavorecidas por el pastoreo sostenido o por la sustitución del campo natural por cultivos agrícolas. Estos espacios pueden incorporarse al manejo productivo y contribuir a sostener la diversidad de ambientes y la conectividad de la fauna silvestre. Esto es parte de la puesta en práctica del concepto de “mainstreaming” o transversalidad de los componentes de la biodiversidad nativa a través de la matriz de uso productivo y de intervención de la tierra.



Generaciones de ganado en palmares cada vez más viejos

Supervivencia en el papel
Morir de pie

Notas del ponente
Notas de la presentación
Vuelve aquí Géricault y aquella imagen convincente que nos invitaba a desconfiar de la primera percepción. El palmar de butiá con ganado pastando tranquilamente parece un paisaje idílico de convivencia. Pero las generaciones de ganado se suceden entre palmeras cada vez más viejas, mientras desaparecen los individuos seniles y el pastoreo impide que los renovales los reemplacen. Es «otra falacia sobre convivencia, sin supervivencia».
Aprendí de un veterano ingeniero agrónomo, fundador de aquella pionera Dirección Forestal, Parques y Fauna, una frase que conservo, por su vigencia cualquiera sea la temática: «El papel aguanta cualquier cosa». La recuerdo ante estos palmares: su protección escrita necesita traducirse en condiciones que permitan su regeneración. Las palmeras adultas todavía están allí y pueden hacernos creer que el palmar permanece. Su futuro, sin embargo, también se juega en los renovales que faltan.




Bosque nativo: el ganado también puede ser la principal amenaza

Notas del ponente
Notas de la presentación
El bosque nativo también puede conservar su protección en el papel mientras pierde las condiciones para renovarse. Impedir la reproducción compromete la continuidad de cualquier especie. El ganado, al consumir y pisotear el sotobosque, puede afectar tanto a sus plantas como a los renovales de los propios árboles. Sin regeneración, el bosque se degrada desde adentro, aunque sus copas todavía nos hagan creer que permanece intacto.
Propongo identificar sectores de alto valor para la flora y la fauna donde exclusiones temporales del pastoreo permitan recuperar el sotobosque y la renovación de los árboles. Alambrar todos los bosques del país sería económicamente inviable; actuar en sitios seleccionados ofrece una posibilidad concreta de recuperación. Esta infografía busca hacer visible ese deterioro y la oportunidad de intervenir antes de que sólo nos quede la apariencia del bosque.




Río Yaguarón, en vecindad del Paso Sarandí,  noviembre de 2012.



Establecimiento Bichadero, Cuchilla de Laureles, Tacuarembó, 6 de octubre de 2019.

Lo que está debajo del bosque … también es bosque

Notas del ponente
Notas de la presentación
Tomé esta fotografía en un establecimiento rural de la Cuchilla de Laureles, en Tacuarembó, donde se excluyeron del pastoreo unas cincuenta hectáreas de bosque de quebrada y ribereño. La recuperación de estos ambientes permitió sumar el turismo de naturaleza a la actividad ganadera tradicional. Aquí, «lo que está debajo del bosque también es bosque» se hace visible en la vegetación que puede desarrollarse cuando queda fuera del alcance del ganado.
Esta experiencia muestra una herramienta concreta para que el productor participe en la conservación: excluir el pastoreo en sectores seleccionados y permitir su recuperación. Los beneficios fiscales necesitan acompañarse de instrumentos de manejo que sostengan la regeneración y la vida del bosque.




Lo que está debajo del bosque … también es bosque

“… y si no tenemos controlado el desarrollo 
vegetativo de especies herbáceas o arbustivas que 
están por debajo del monte nativo -allí se 
desarrollan- tenemos el gran riesgo de que 
accidentalmente se generen incendios que después 
causen la degradación total de ese ecosistema y, 
probablemente, a la larga, una extensa 
desertificación.”

“… hay una convivencia directa entre el productor 
ganadero y el monte nativo; en casi todos los 
sistemas -sea el de los palmares del este, los 
sistemas ribereños o las propias quebradas y 
sierras- donde está presente el monte natural, 
convive con la ganadería. Este también es un 
aspecto de equilibrio del funcionamiento y la 
sostenibilidad del ecosistema…” 

Sus palabras:

Notas del ponente
Notas de la presentación
«Lo que está debajo del bosque también es bosque» surgió como respuesta a una intervención ministerial durante la discusión parlamentaria sobre el traslado de la gestión del bosque nativo del Ministerio de Ganadería al Ministerio de Ambiente. Allí se planteó controlar la vegetación arbustiva del sotobosque por los riesgos de incendio e incluso de desertificación. Las versiones taquigráficas incluidas en este PDF permiten examinar el intercambio. Me interesa la percepción que revela: el bosque comprende sus distintos estratos, las epífitas y la fauna, tanto invertebrada como vertebrada. Una corta o una extracción de leña afecta también esas relaciones y condiciones de vida.
Dejo estas dos diapositivas para una lectura detenida, que el tiempo de la charla difícilmente permita. Documentan una discusión sobre cómo proteger la continuidad del bosque y abren otra pregunta: qué conocimientos, criterios y articulaciones necesita el Estado para gestionar la biodiversidad como un sistema vivo.




“Cualquiera puede escribir en un papel y aguanta; 
lo que no aguanta cualquier cosa es ir a ver con los 
propios ojos un bosque con ganado y uno sin 
ganado. El ganadero no es un socio para conservar 
el bosque porque no tiene cercado el bosque. Los 
invito a verlo; a ver exclusiones de bosque sin 
pastoreo, y observar del otro lado del alambrado, 
cuál es la realidad.”

Lo que está debajo del bosque … también es bosque

Mis palabras:
“… El monte nativo no son los árboles y lo demás 

está por debajo: todo eso es bosque. Hay estratos. 
Está el estrato bajo, donde hay helechos, donde 
están todos los renovales de árboles, y después hay 
distintos estratos hasta llegar a las copas, a lo que 
se llama el dosel. O sea que las especies herbáceas o 
arbustivas no están por debajo del bosque nativo, 
son parte de él.”



Ordenar la casa
Ordenamiento Territorial

Notas del ponente
Notas de la presentación
El recorrido, el camino de esta charla, desemboca en la necesidad de «ordenar la casa»: reconocer los ambientes del territorio, sus potencialidades y sus relaciones, y acordar sus usos antes de que lleguen los proyectos. En nuestra casa no pondríamos la cocina en el baño porque alguien estuviera dispuesto a pagarla. Esa misma lógica debería orientar las decisiones sobre nuestra casa grande, el territorio.
Uruguay cuenta con normas e instituciones de ordenamiento territorial; necesitamos que ese ordenamiento oriente efectivamente las inversiones y las transformaciones. Para conservar la fauna, significa identificar previamente las áreas fuente, los corredores y las condiciones que mantienen permeable la matriz productiva. Utilizo aquí la fauna como una puerta de entrada para reconocer la biodiversidad y la calidad ambiental del sistema que habitamos.




Notas del ponente
Notas de la presentación
La fauna necesita reconocimiento, defensa y un lugar donde vivir. A cambio, también nos ofrece información para comprender y gestionar el ambiente. Nos enseña, si sabemos interpretarla y escucharla. La posición latitudinal del Uruguay y la confluencia de corredores biogeográficos permiten observar aquí cambios de distribución que pueden pasar menos advertidos en otras regiones: por eso propongo la imagen del país como un «termómetro del calentamiento global».
Al comparar el conocimiento reunido en mi libro de 1999 con mi lista actualizada, encuentro un aumento de más de cien especies de aves registradas. Ese incremento tiene distintas explicaciones. En mi interpretación, unas sesenta especies muestran un avance subtropical que no parece explicarse solamente por una mayor cantidad de observadores y que resulta consistente con el desplazamiento hacia el sur de condiciones térmicas favorables. Ya en 1999 señalaba esos corredores y anticipaba posibles incorporaciones. Recupero esta diapositiva de presentaciones anteriores porque muestra otra dimensión del valor de la fauna: su capacidad para advertirnos sobre transformaciones ambientales que también interesa considerar desde la producción y la salud.




Uno de los nuevos uruguayos
Pero llegaron otros pasajeros en el avión …

TUCÁN TOCO  Ramphastos toco

Notas del ponente
Notas de la presentación
El emplemático tucán no era el único pasajero del avión con nuevos uruguayos …



Notas del ponente
Notas de la presentación
El tucán de la diapositiva anterior invita a ampliar la mirada: si las condiciones ambientales permiten que especies subtropicales alcancen estas latitudes, cabe preguntarse qué otros organismos, incluidos vectores y agentes de enfermedades, pueden encontrar también condiciones favorables. Las aves pueden servir como bioindicadores de esos cambios.
La proximidad geográfica entre algunos registros de aves y los casos de dengue o leishmaniosis que muestra esta infografía plantea una pregunta sobre posibles condiciones ambientales compartidas. No implica que las aves transmitan esas enfermedades ni demuestra una causa común. Temperatura, humedad, lluvias y transformaciones del territorio son factores que necesitamos examinar. Escuchar lo que la fauna nos está indicando puede ayudar a formular preguntas útiles para la salud humana y animal.
La matriz natural cambia a lo largo del tiempo, y las variaciones del clima modifican las condiciones sobre las que decidimos el uso de la tierra. Por eso, las respuestas que parecían adecuadas en el pasado necesitan revisarse a la luz del presente. Estas relaciones forman parte de un sistema vivo y dinámico: tenemos que aprender a reconocer sus cambios e incorporarlos a la gestión, sin anticipar explicaciones causales que todavía debemos investigar. También aquí, percibir mejor es una condición para actuar mejor.



Plan Nacional Lucha Contra GARRAPATA (Anuario OPYPA 2025)

Notas del ponente
Notas de la presentación
La tríada de diapositivas que inicia con estos mapas del Plan de Lucha contra la Garrapata, quedan disponibles para una lectura detenida en el PDF completo, incluidas las láminas que permanecen ocultas durante la presentación. El tiempo de la charla no permite desarrollar todos sus contenidos.
Superpuse los mapas de control y erradicación de garrapata y de variables de riesgo de 2025 con los corredores biogeográficos señalados para el avance de aves subtropicales: el río Uruguay, las Quebradas del Norte y el corredor del Yaguarón. Busco una primera aproximación visual a sus coincidencias espaciales, especialmente en el mapa de riesgo. Esta comparación no demuestra relaciones causales ni fundamenta por sí sola medidas de manejo.
La intención es abrir una pequeña puerta: considerar qué puede aportar la observación de la fauna a la comprensión del ambiente donde se asienta la producción. Las coincidencias invitan a formular preguntas y a examinar posibles condiciones compartidas. Es una propuesta de mirada que merece explorarse, sin pretender presentar aquí una explicación demostrada.




Notas del ponente
Notas de la presentación
Imagen sobrepuesta del mapa de zonas de control y erradicación de garrapata (Leticia Luengo Larrosa, Anuario OPYPA 2025).




Notas del ponente
Notas de la presentación
Imagen sobrepuesta del mapa de situación de garrapata según variantes de riesgo, 26 de julio de 2025 (Leticia Luengo Larrosa, Anuario OPYPA 2025).




La biodiversidad también 
protege la salud
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Notas del ponente
Notas de la presentación
Conservar la biodiversidad también puede proteger la salud. Los estudios nacionales citados en estas diapositivas permiten dar contenido concreto al concepto de Una Salud: en los ambientes evaluados, una mayor presencia de especies exóticas invasoras, especialmente ciervo axis, se asoció con una mayor prevalencia de patógenos y un mayor número de especies afectadas, junto con una menor diversidad de mamíferos de mediano porte. Son resultados que invitan a considerar la composición y el equilibrio de las comunidades silvestres al estudiar la salud del ambiente.
Utilizo aquí «fauna silvestre» para incluir tanto las especies nativas como las exóticas introducidas que se han asilvestrado, como el ciervo axis y el jabalí. Todas viven en libertad, pero su papel ecológico puede ser diferente. Reconocer esas diferencias ayuda a comprender por qué conservar la biodiversidad requiere atender también a las alteraciones que producen las especies invasoras. La salud humana, la animal y la del ambiente encuentran aquí una relación que podemos investigar y considerar en la gestión.




CAMBIO CLIMÁTICO Y GANADO
Estrés térmico: cuando la sombra deja de ser suficiente



Notas del ponente
Notas de la presentación
Estas dos infografías prolongan una idea central de la charla: la fauna forma parte del mismo ambiente donde producimos. La llegada de especies subtropicales nos invita a reconocer condiciones cambiantes que también debemos considerar para el ganado. La fauna puede ser una aliada para advertirnos y ampliar nuestra mirada.
Frente al estrés térmico, propongo pensar la sombra como infraestructura productiva y como una adaptación planificada, sostenida más allá de las respuestas de emergencia. Las imágenes ilustran posibilidades para distribuir «parasoles» en lugares adecuados del campo: plantar timbóes e ibirapitáes con apoyo e incentivos, o evaluar el manejo de árboles nativos existentes. Los espinillares podrían ofrecer oportunidades mediante raleos y podas selectivos, atendiendo a las condiciones de cada sitio y a sus valores naturales. Los bosques de parque y algarrobales también nos invitan a pensar qué oportunidades conservamos y cuáles hemos perdido. La propuesta es integrar el conocimiento de la naturaleza al cuidado del ganado y al futuro de la producción.




Cuando todos somos el dueño …
¿Dejamos correr el agua?

Notas del ponente
Notas de la presentación
En el arroyo Laureles, límite entre Tacuarembó y Rivera, en la llamada Cascada del Indio, una piedra recuerda una cabeza de indígena inclinada, mientras el agua corre a sus lados. La imagen me presta una ironía para esta charla: cuando todos somos el dueño, ¿dejamos correr el agua?
Ya vimos cómo las decisiones privadas y públicas transforman la matriz natural. Pero ¿quién asume su cuidado cuando hablamos de aquello que pertenece a todos? Las fajas de las rutas y las vías del tren hacen visible esa pregunta. La fauna y la biodiversidad la llevan más lejos: la propiedad de un animal concreto y la responsabilidad por conservar el conjunto son cuestiones distintas.
Una de mis propuestas para reformar la Ley de Fauna de 1935 es reconocer a la fauna silvestre como patrimonio de la Nación, con su dimensión genética e inmaterial. Si bien, según el Código Rural, los animales salvajes pertenecen al dueño o tenedor del campo donde habitan, la norma madre vigente sobre Fauna (Ley 9.481 de 4 de julio de 1935) establece que “queda bajo el contralor y reglamentación del Estado la conservación y explotación de todas las especies zoológicas silvestres (mamíferos, aves, etc.) que se encuentran en cualquier época en el territorio de la República”. La propiedad de los animales silvestre no habilita a la libre disposición. De hecho, la fauna, como componente intangible de la biodiversidad, no se contiene mediante alambrados de ley. Ese reconocimiento necesita responsabilidades concretas para hacerse efectivo. Porque, si todos somos el dueño pero nadie se hace cargo, seguimos dejando correr el agua.




Influenza aviar

Notas del ponente
Notas de la presentación
Cuando todos somos el dueño, el sentimiento de pertenencia puede diluirse y el daño parecernos lejano. Esta secuencia retoma esa pregunta desde la Cascada del Indio: ¿cuándo empezamos a reconocer el impacto como propio?
La influenza aviar, las cotorras envenenadas y los efectos de los pesticidas ilustran distintos caminos por los que el daño se vuelve visible al alcanzar animales cercanos al ser humano. Sin vigilancia activa de la fauna silvestre, podemos perder señales tempranas y advertir el problema cuando llega a las aves de traspatio. En el combate a las cotorras, las especies ajenas al objetivo también pueden resultar afectadas, aunque esas pérdidas reciban menos atención que la muerte de un animal doméstico. Y las abejas de un apicultor pueden alertarnos sobre un impacto que alcanza también a otros invertebrados.
El hilo que une estas diapositivas es que muchas veces vemos el daño cuando tiene dueño. Pero el impacto podía estar ocurriendo antes, sobre una vida silvestre cuya pérdida apenas habíamos percibido. Aprender a reconocer esas señales también forma parte de asumir nuestra responsabilidad por aquello que pertenece a todos.




Cotorras envenenadas





¿Abigeato sobre fauna silvestre?

Notas del ponente
Notas de la presentación
Vuelven aquí el carpincho, el ñandú y la mulita que elegimos representar en nuestras monedas. El artículo 109 del Código Rural atribuye el animal salvaje al dueño, arrendatario o poseedor del terreno mientras se encuentre allí, aunque los animales no reconozcan nuestros alambrados. Esa propiedad convive con el contralor estatal de su conservación y aprovechamiento. 
¿Cómo responde el Derecho cuando alguien los captura, los mata y comercializa sus productos ilegalmente? La norma de abigeato comprende animales de corral o criadero, pero no menciona expresamente a estas especies viviendo en libertad. Esa diferencia merece una respuesta jurídica clara. Por eso he propuesto incorporar explícitamente determinadas especies de fauna silvestre al régimen de abigeato: reconocer su valor en nuestros símbolos debería acompañarse de herramientas efectivas para su protección. Participé en discusiones sobre la norma de abigeato y formulé planteos oficiales para incorporar determinadas especies silvestres. La salida que se encontró fue mencionar animales «de criadero». Pero mi propuesta apuntaba a otro problema: entendía que la sustracción de animales de un criadero ya podía perseguirse como hurto. Lo que buscaba era una protección explícita para ciertas especies que viven en libertad y son especialmente afectadas por la caza furtiva y el comercio ilegal.
Los animales atraviesan alambrados. En mi lectura del Código Rural, puede cambiar la persona a quien se atribuye su propiedad, pero esa atribución persiste mientras se encuentran en terreno particular. Mi propuesta no pretendía incluir indiscriminadamente a todos los vertebrados, sino identificar especies como el carpincho, el ñandú y la mulita. También planteaba considerar determinados peces sometidos a extracción y comercio ilegal. La cuestión era dar una respuesta jurídica concreta a un aprovechamiento que sustrae animales y valor del territorio, además de afectar su conservación.




Notas del ponente
Notas de la presentación
Los temas de esta charla se enlazan y reaparecen. Vuelve ahora el carpincho, aquel animal que los relatos de los hermanos de Souza comparaban con potros recién nacidos en los bajos próximos a la bahía de Montevideo. A mi juicio, es una de las especies de nuestra fauna continental con mayor potencial productivo en términos de carne y cuero.
Su aprovechamiento presenta una paradoja que llamo «corambre inversa». En las primeras etapas de la ganadería, el cuero vacuno era el botín y buena parte de la carne quedaba abandonada. En el comercio clandestino del carpincho ocurre con frecuencia lo contrario: se busca la carne y se descarta el cuero, pese a sus posibilidades para la marroquinería fina.
Estas seis diapositivas abren una puerta a ese potencial. Desarrollarlo exigiría considerar las experiencias de cría, los sistemas de semicautividad y las posibilidades de manejo de poblaciones silvestres, con evaluación y seguimiento. Propongo hacerle un lugar como recurso complementario, cuyo valor productivo pueda contribuir a su conservación. Ese reconocimiento también enlaza con la discusión anterior: cómo defender jurídicamente una fauna que habita el campo y que hoy se extrae y comercializa ilegalmente.




El carpincho:

a recurso productivo
de víctima del abigeato



La Rinconada, Laguna de Rocha, noviembre de 2018



El carpincho
Valor productivo en la fauna silvestre

Una especie nativa de alta productividad potencial

Notas del ponente
Notas de la presentación
En estudios realizados en los llanos venezolanos, en condiciones de pastoreo a campo, la eficiencia reproductiva (medida como peso de las crías producidas en un año sobre peso de la madre en pastoreo) resultó ocho veces mayor en el carpincho frente a la expresada por el ganado vacuno. Esto no es una arenga en favor del carpincho, sino un reclamo de un lugar en investigación y desarrollo productivo del carpincho como un valor tangible de un componente de la matriz silvestre. La eficiencia reproductiva del carpincho, el roedor de mayor tamaño en el mundo, explica la resiliencia de la especie ante una presión de caza muy marcada.




Patitas, Artigas. Febrero de 2016.



¿Y si apostamos algunas 
fichas al carpincho?
Símbolo, recurso y experiencia uruguaya

ya existe experiencia
de manejo en Uruguay

repoblación, exportación
y aprovechamiento

valor económico en manejo 
racional a campo

faltan instrumentos e 
incentivos

Cría en semicautividad Manejo de grupos Exportación

No para sustituir al ganado, sino para reconocer valor económico a la fauna silvestre.

Notas del ponente
Notas de la presentación
«¿Y si apostamos unas fichas al carpincho?» toma como guiño al personaje de una campaña de apuestas deportivas. La pregunta invita a considerar una posibilidad con antecedentes: en Uruguay existe experiencia de cría y manejo, aprovechamiento económico e incluso exportación. Propongo reconocer ese recorrido y explorar un manejo a campo que permita sumar valor a la producción y a la conservación de la especie.
El carpincho publicitario se llama Walter, nombre que coincide con el de un criador uruguayo de destacada trayectoria con la especie. Quizá sea sólo una coincidencia, pero aporta una nota de humor a esta invitación a darle una oportunidad al carpincho.




Notas del ponente
Notas de la presentación
Este conjunto de diapositivas presenta una propuesta que he elevado por escrito a distintas administraciones de gobierno: crear un Instituto Nacional de Biodiversidad que reúna competencias hoy dispersas y permita sostener una política integrada. Propongo articular en él las funciones relativas a fauna, flora, ecosistemas, áreas protegidas y especies exóticas, junto con la gestión del bosque nativo y de la biodiversidad acuática, marina y continental.
Los organismos y sus divisiones administrativas separan responsabilidades sobre una naturaleza cuyas relaciones atraviesan esas fronteras. La pesca, el aprovechamiento del bosque y el manejo de fauna son distintas formas de intervenir sobre la biodiversidad. Esta charla no pretende desarrollar toda la fundamentación del Instituto, sino presentarlo como una de las acciones que surgen del recorrido: después de reconocer cómo percibimos y administramos nuestra naturaleza, necesitamos una institucionalidad capaz de comprenderla y gestionarla en conjunto.






JUAN CHIVIRO Cyclarhis gujanensis

Redes de neblina (mist nets): aves, quirópteros

VAMPIRO Desmodus rotundus



Notas del ponente
Notas de la presentación
Dentro del Instituto Nacional de Biodiversidad propongo dar un lugar central al Inventario Nacional de Biodiversidad: una oficina permanente dedicada a flora, fauna y paisajes, con personal, equipamiento y presupuesto propios. Su tarea sería generar, reunir y analizar información, mantenerla actualizada y convertirla en una base útil para las decisiones públicas. El inventario tendría continuidad en el territorio, con monitoreo y alertas sobre cambios en especies, ecosistemas y paisajes.
Lo imagino vinculado con la Universidad de la República y otras instituciones, articulando investigación de campo y tesis de distintos grados con necesidades concretas de gestión. Esa información permitiría evaluar la representatividad de las áreas protegidas, identificar vacíos de conservación y orientar el ordenamiento territorial y los estudios de impacto ambiental.
Así como relevamos población, producción y recursos económicos para planificar, necesitamos conocer la matriz silvestre que sostiene parte de esa riqueza. Hay información dispersa y capacidades que debemos aprovechar; falta una estructura que las articule y sostenga ese conocimiento en el tiempo. El inventario permanente sería una herramienta fundamental del Instituto para llenar ese vacío y llevar el conocimiento a las decisiones.




Trampas de caída (pitfalls): anfibios, pequeños reptiles, 
micromamíferos, invertebrados rastreros. 





Notas del ponente
Notas de la presentación
Las fotografías de técnicas de relevamiento y el video de una cámara trampa (en el bosque selvático del Río Yaguarón), aquí representado por cuatro fotogramas, muestran por qué necesitamos continuidad en el estudio de la fauna. En un mismo sitio pasan cuatro especies silvestres que difícilmente habríamos registrado con un observador presente de manera permanente, cuya presencia también podría alterar su comportamiento. Inventariar fauna no es como tocar timbre en una casa y preguntar quién vive allí: requiere tiempo, métodos complementarios y visitas en distintas condiciones y épocas.
Un relevamiento breve ofrece apenas una muestra de esa vida silvestre. Las listas obtenidas deben interpretarse considerando el esfuerzo realizado y las especies que pudieron pasar inadvertidas. Por eso propongo que el inventario permanente aporte una base acumulada de conocimiento para identificar áreas de alto valor ecológico, orientar el ordenamiento territorial y sustentar los estudios de impacto ambiental de los grandes emprendimientos. Conocer el territorio antes de proyectar su transformación permite decidir con mejores fundamentos.




2001 ¿Y si fue la garcita?

GARCITA BUEYERA Bubulcus ibis

Notas del ponente
Notas de la presentación
Estas dos diapositivas, «2001 — ¿Y si fue la garcita?», recuperan el sentido de la caverna: compartir una percepción construida durante años de observar y escuchar la naturaleza, sin pretender adueñarse de la verdad. Plantean una pregunta epidemiológica hipotética: ¿pudo una garcita bueyera, por su contacto con el ambiente inmediato del ganado y sus desplazamientos, haber intervenido en un transporte mecánico del virus? No presento evidencia que demuestre su participación en el brote de fiebre aftosa de 2001. La proximidad al ganado y el movimiento de las aves, por sí solos, tampoco permiten establecerla.
La pregunta queda abierta como invitación a ampliar la mirada y reconocer qué necesitaríamos investigar para evaluar esa posibilidad. Nos conduce directamente a la formación veterinaria y vuelve a aquella jirafa pintora: cuánto podemos dejar fuera del cuadro cuando observamos desde una única perspectiva.




2001 ¿Y si fue la garcita?

Notas del ponente
Notas de la presentación
La libreta con anotaciones de campo introduce una hipótesis: ¿pudieron algunas garcitas bueyeras transportar mecánicamente el virus de la fiebre aftosa desde animales infectados hacia animales susceptibles? No lo sabemos. No es una explicación demostrada del brote.
La importancia de la pregunta está en otra parte: conocer el comportamiento de las aves que acompañan al ganado puede ampliar las hipótesis que consideramos al investigar un problema sanitario.



Notas del ponente
Notas de la presentación
El recorrido de esta charla me lleva a proponer una formación veterinaria que incorpore otra perspectiva para mirar el sistema completo. Imagino una línea de posgrado sobre vida silvestre y Una Salud, con fundamentos presentes también en la formación de grado: cambio climático, conservación en paisajes productivos, conflictos entre humanos y fauna, uso de venenos, bienestar animal y políticas ambientales.
Necesitamos sumar un cristal a nuestra mirada para reconocer relaciones que pueden pasar inadvertidas con las herramientas habituales. Ante un animal doméstico, de producción o silvestre, también estamos ante un ambiente y una trama de decisiones humanas. Ampliar esa formación permitiría comprender mejor el contexto, formular preguntas y saber cuándo y a quién recurrir. El veterinario necesita sostener ese diálogo con otras disciplinas que estudian y gestionan la vida en el territorio.
Convert to PDF




Constitución Nacional, artículo 47.

Abstenerse de causar daño grave

Notas del ponente
Notas de la presentación
La Constitución de la República, en su artículo 47, establece que “La protección del medio ambiente es de interés general. Las personas deberán abstenerse de cualquier acto que cause depredación, destrucción o contaminación graves al medio ambiente.”



Notas del ponente
Notas de la presentación
El mismo artículo 47 de la Constitución establece que “La política nacional de aguas y saneamiento estará basada en:
a) el ordenamiento del territorio, conservación y protección del Medio Ambiente y la restauración de la naturaleza.
b) la gestión sustentable, solidaria con las generaciones futuras, de los recursos hídricos y la preservación del ciclo hidrológico que constituyen asuntos de interés general. Los usuarios y la sociedad civil, participarán en todas las instancias de planificación, gestión y control de recursos hídricos; estableciéndose las cuencas hidrográficas como unidades básicas.”

El artículo 47 ha sido invocado en actuaciones administrativas y judiciales, con resultados diversos. Mi pregunta es cuánto pesa efectivamente su mandato en las decisiones que transforman el territorio: cómo se determina la gravedad del daño, cómo se consideran sus efectos acumulados y qué capacidad tenemos de prevenirlo antes de autorizar una intervención. La existencia de la norma y de antecedentes de aplicación nos exige examinar también sus resultados en el territorio.

Mi pregunta se refiere especialmente a la escala: ¿qué incidencia efectiva ha tenido el artículo 47 ante grandes transformaciones del territorio y ante la acumulación de cambios que, considerados por separado, pueden parecer admisibles? Existen actuaciones y decisiones sobre casos concretos, incluso proyectos de gran porte. Pero ¿cómo evaluamos la transformación conjunta de extensas superficies de campo natural, la pérdida de conectividad y sus consecuencias para la biodiversidad? ¿Quién determina cuándo esa suma de intervenciones alcanza la gravedad que exige prevenir nuestra Constitución? Mi cuestionamiento se centra en la evaluación territorial y acumulativa, sin negar los antecedentes existentes.




Notas del ponente
Notas de la presentación
Llegamos así a las «decisiones sin percepción». Contamos con normas, estrategias e instrumentos para orientar el uso del territorio. Mi cuestionamiento es cuánto los hemos integrado a las decisiones: ¿definimos previamente qué conservar, dónde producir y bajo qué condiciones, o terminamos ordenando el territorio a partir de los proyectos que se presentan?
Antes, frente al daño de las jaurías sobre las majadas, hablamos de percepción sin decisión. Aquí aparece el recorrido inverso: decisiones capaces de transformar profundamente el territorio sin una comprensión suficiente de la matriz natural, sus conexiones y los efectos acumulados de intervenirla. Decidir exige conocer, reconocer las incertidumbres e incorporar ese conocimiento antes de abrir procesos de cambio. Este cierre vuelve a la pregunta que sostiene toda la charla: qué percibimos, qué dejamos fuera de nuestra mirada y cómo actuamos en consecuencia.




Da rabia que se decida sin percibir

Cerro Alegre, Rivera. Noviembre de 2006.



Da rabia que se decida sin percibir

Notas del ponente
Notas de la presentación
«Me da rabia que se decida sin percibir» reúne aquí el juego de palabras y una preocupación de fondo. Recuerdo las decisiones de reducir colonias de vampiros durante el brote de rabia paralítica bovina de 2007 y cuestiono el sustento técnico de aquellas intervenciones. El testimonio que acompaña esta diapositiva recoge el reconocimiento posterior de una autoridad de Salud Pública: se habían eliminado colonias de murciélagos por desconocimiento y con la intención de proteger a la población.
Ese reconocimiento me parece valiente. Permite mirar el error y abrir una posibilidad de aprendizaje. Antes de intervenir necesitamos distinguir especies, comprender sus relaciones con el ambiente y evaluar las consecuencias de las medidas. La buena intención necesita conocimiento que la oriente. También quienes tenemos responsabilidades públicas debemos aprender a percibir antes de decidir.




“La Orientala”, desde la Cuchilla de Salto, hacia el valle 
de los Tres Cruces y El Infiernillo, Tacuarembó. Julio 2014.

Notas del ponente
Notas de la presentación
Tomé esta fotografía desde la cuchilla de Salto, que separa Salto y Tacuarembó, mirando hacia el valle de los arroyos Tres Cruces y la zona de El Infernillo. Las ovejas, las viviendas, los bosques y los distintos verdes reúnen en una misma vista la producción y la matriz natural que la sostiene. Después de tanta información, propongo detenernos un momento a mirar.




Notas del ponente
Notas de la presentación
La pausa de la fotografía anterior prepara la presente imagen y la aspiración que recorre toda la charla: una matriz productiva permeable a la fauna, donde producción y vida silvestre encuentren lugar en nuestras decisiones. La idea de Stephen Covey de que todo se crea dos veces, primero en la mente y después en la realidad, expresa también mi vínculo con estas propuestas. Son parte de mis años de trabajo y de mis cuentas pendientes: cosas que he podido imaginar y que sigo esperando ver realizadas.




Notas del ponente
Notas de la presentación
Comprender la naturaleza. Las experiencias en escuelas rurales y urbanas en 2009, en un proyecto solventado por la Agencia Nacional de Investigación e Innovación (ANII) representaron una forma concreta de transferirla. La grabación a campo de cantos de 100 especies de aves, la producción de una web y de material digital de divulgación, con encuentros con niños de distintas edades y realidades, en los que aprender sobre fauna también significaba aprender a observar y a preguntar, me ha reafirmado la idea que percibir y actuar sobre lo natural parte de un atractivo singular, inherente al propio tema, que refuerza la propia acción de lograrlo.

Al comienzo hablé de algunas cuentas pendientes. Quizás una parte importante de lo que todavía tenemos que hacer sea aprender a escuchar.
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